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ducados por el Titulo de Virrey
de Sicilia , y el Duque de Me-
dinasidonia por el de Milán le
había dado 600 escudos. Firmólo
de su nombre ,y encargósele el
«ecreto.

7.' Testigo Don luis Henriquez.

En 6 de Agosto de 1582 juróDon Luis Henriquez, Gentil-Hombre de la Cámara del Sere-
nísimo Principe Cardenal, y dixo:que oyó á un criado del Carde-nal Granvela ,habia hecho tratoEspañol con el Señor Jacob, hijo
dei^apa, porque se aprovechó
í-!ieÍ Para h vacante de su San-tidad con promesa que hizo aldicho Jacob, de hacer con S. M.
cierto negocio , y que habida lavacante se excusó de la promesa,
tomando ocasión porque iba el
dicho Jacob á visitar al Emba-
xador de Francia ,y que ya An-
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tonio Pérez no hacia caso de mil
escudos que le habia dado. Dixo
mas ,que á Juan Andrea le ha-
bia oido decir ,y confirmádolp
el mismo Antonio Pérez ,que le
habia enviado muchos retratos
de gran pintura ,y que también
la Princesa de Eboli le habia da-
do cosas en cantidad de mas de
40® ducados á él,yá su muger. Y
que oyó decir á Mateo Antonio,
Preceptor del Principe Cardenal,
que alguna cosa secreta habia pa-
sado entre Antonio Pérez y el
Rey, de que pesaría mucho áS. M.
si se supiese ,y que por esto en-
tretenía su castigo , que no era
posible otra cosa ,viendo los pro-
cedimientos de Antonio Pérez,
estando en desgracia de S. M. Y
dixo mas este testigo , que tiene
al dicho Antonio Pérez por hom-
bre poco limpio de manos, según
el gasto ,y ostentación que tiene;
«ncargosgle el secreto, yio firmó.



*.•Testigo Don Alonso de Velasco,

Don Alonso de Velasco ,hijode Don Pedro de Velasco, Ca-pitán de la Guardia Española,
dixo lo mismo que su padre ,enque viohablar muchas veces por3a jocheen el Escorial con laSeñora Doña Ana Manrique áAntonio Pérez en el bosque deSegovia ,hablando de amores vgalantería :y fo mismo dicen DonPedro de Velasco y Don PedrollPga¿a'Criadodelos PagesdelRey. Estos testigos parece porel Proceso, que elPresidente Ro-

sigo Vázquez los examinó el año
*£fy no mas iy á la cuentaentonces andaba muy blanda lamvp de S. M. con Antonio Pe-
«2, sin embargo délas diligen-c as qUe hada ¿ ¿
dre D P« la muerte de su Pa-dre Pon, Pedro Escobedo, y de
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las que andaba haciendo iuen
de los Reynos para hallar mas
luz de ella. Parece que hasta el
año de 1584 no hubo mas de lo
referido, y que un Alférez llamado
Antonio Henriquez ,cómplice en
dicha muerte,yá quien habia dado
Antonio Pérez 20 escudos de en-
tretenimiento en Italia,luego que
se hizo la muerte como á los de-
más cómplices ,él mismo se vol-
vió de alli quejoso del dicho An-
tonio Pérez ,por sospecha de
que habia muerto á un hermano
suyo ,y escribió á S. M. desde
Lérida , convidándose á decla-
rarla ,como parece por su carta,
que es del tenor siguiente.

Carta del Alférez Antonio HenrU
quez para S. M.

E SEÑOR.

stando el Capitán. Pedro de
Quintana y yo en Zaragoza,



aguardando laresolución de V.M.dándole aviso de quien habia' he-cho matar al Secretario Escobe-do ,supimos á los 12 de este mescomo había llegado á Zaragoza*
un hombre que se llamaba el Al-
férez Chinchilla,con otro, concadas de íavor para el Duque deVillahermosa ,yde Velchite, para
que le favoreciese ,porque veniaa matar a uno de nosotros ;y ha-biéndolo sabido ,nos determina-mos á salir luego de Zaragoza ,y
asi el Capitán Quintana se havuelto á esa Corté para dar noti-
cia de esto y yo me he venido á,a donde estaré aguar-dando lo que V. M. ordenare;que este negocio á que yo estoy
aquí , se har-venido á descubrir >

después que escribí á V.M. y seha dado noticia de ello,que por
v raJm Cra imPosible< Suplico á
. V, M.que sea servido ,que ese
negocio se averigüe ,y mande



que se trate con el secreto que
el caso requiere , porque de otra
suerte dudo que se halle la gente*
que fue en el caso ,pues los mas
de ellos están en esa Corte hoy
dia ,ysi se ausentan ,yo no po-
dré cumplir con lo que he pro-
metido á V. M. y mas haciendo
las diligencias que hacen para ma-
tarme ;y como escribí á V. M.
en la otra mia de los 23 de Junio,
el Secretario Antonio Pérez hizo
á mí y á otro, que matásemos al
Secretario Juan de Escobedo ,y
si V.M. me hace la merced ,que
para ello le he pedido^ que V.M.
me envíe salvo conducto , yo me
obligo á ponerme ahí ,y probar,
que el Secretario Antonio Pérez
nos mandó ,que matásemos al
dicho Escobedo ;y si no fuere
verdad ,no solo quiero que V.M.
me mande cortar la cabeza ,sino
que me ahorquen vivo de un pie
como á traidor. Y créame V.M.
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qne esto no lo hago por ningún
interés, sino por haberme inspira-
do Dios á que lo declare para
descargo de miconciencia ,y por
haber visto , que me ha ahogado
un hermano ,el qual me llama á
venganza, ytambién por haberme
dado á entender ,que era orden
de V. M. que matásemos al Se-
cretario Escobedo; pero he visto
que fué al contrario ,y que en-
gañó á V.M. y á nosotros. Su-
plico á V.M. sea servido de re-
solver lo que tengo de hacer, que
no aguardo otra cosa. Guarde
nuestro Señor la Católica Perso-
na de V. M. como la Christian-
dad ha menester. De Lérida á 16
de Agosto de 1584: Criado y
vasallo de V.M. que sus. Reales
piesbesa humildemente- Antonio
Henriquez.

NO-



Después de eáta carta para.
&.M.llegó. á Madrid, el tal Pe-
dro de Quintana ,¡primo, de Don
Pedro Escobedo ,que ..ejL el,que>
nombra en ella., .y dio á S. M^
memorial segundo , que es el si-
guiente. .

t
-
i

Señ0H*- 1 1', i \u25a0 ntsfeySÉob'ftd jsño
Algunos dias ha que he pro-

curado ¡qua.n to ha sido posible sá>
ber quien .fue el que hizo matar
al Secretario. Escobedo; por seí
tan ceícarto deudo mió ,y de
una misma tierra ., y al cabo de
haber trabajado tanto tiempo ,y
gastado mucha cantidad de dine-
ro, por haber hecho muchas di-
ligencias, en diferentes partes*
pienso tiene V» M.noticias,, y aun-
que había adquirido algunas ,
no bascantes para quedtoñsiguissa.



la justicia que se debe ;ahora ha
sido Dios servido de aclararlo
bastantemente por el Alferez;An-
?c*níb Heñríquéz ¿ hijodel Paga-
dor HeYíríquéZ'-de Cataluña-, que
fue uno dé' ltfé.matadores,., el que
nráíie joel-ñiOfedehaCér Iá muer-
te muchos' diasíantes ,\u25a0 con el que
yo he éstádo< diversas Veces ,y
aunque miprimo, hijodel Secreta-
rio Escobedo,- dio cuenta á V.M.
ofreciéndose, dándole V.M.salvo
conductoy de probarlo endesta
Corte ,con pena de que fsi asi no
lo probase •, fuese castigado con
todo elrigor , que merecía delito
tan falso rSu-pííco áVvMv hu-
mildemente sea servido^ én con-
sideración de los muchos- servi-
cios que el Secretario Escobedo
le ha hecho ,que con la brevedad
que á V.Mv le parezca 'conve-
niente , se proceda con la justi-
cia , que esperamos de V. M.
contra el-dicho Antonio Pérez,
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rpues el delito está descubíertoSque con éso me dará por bien re'I
munetado de 26 años que sirvo
á V.M*efllá guerra; pues aunno contento el dicho AntonioPérez con io hecho s intenta ma-tar á Don Pedro Escobedo y
al Alférez Henriquez , porqué
-se borre todo , y no se aclaré*af pues este delito no se puede
encubrir mas , suplico á V, M¿conozca, fquede desengañado dé
algunos séguñ fue, para no dar-
les tanto Crédito como de antes;
y si no fuere servido V.M.de es'
to ,. le suplico mande lo qué fue-
re servido que hagamos, para
que le obedezcamos como fieles
vasallos

-
Criado \ y vasallo deV. M

-
Pedro Quintana*

NOTA.

Después de todo lo
hasta aqui , no parecen

referidd
mas di-
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ligencias. hechas en et Proceso,
sobre la dicha, muerte contra el
,dicho Antonio Pérez y hasta el
día 20.de Enero de 1585 ;como
,da fé de "ello Gaspar López ,Es-
cribano del Crimen, que prendie-
ron á Antonio Pérez- segunda
vez, que fue con los Alcaldes
.Alvaro Garcia de Toledo -, y Es*
pinosa ,y concertaron que el
Alcalde Espinosa se quedase en
;el patio de. la casa donde vivía
Antonio Pérez , á donde esta-
ban los papeles ,y los tomase ,y
.el Alcalde Alvaro Garcia de To-
Jedo subiese arriba ,y prendiese
al dicho, que era junto á San Jus-to en las Casas del Cordón ,que

\u25a0son del Conde de Puñoenros-
tro ;y habiendo llegado á la ca-
sa , el dicho Alcalde Espinosa
entró en el Escritorio donde es-
taban los papeles ,y el dicho Al-
calde Alvaro Garcia de Toledo
subió á prender á Antonio Pe-



Rz , y le halló con Doña Juana
Coello , su mugér , en- una sala
grande ,que tenia una chimenea,
y le prendió , y después de pre-
so el dicho Antonio Pérez se an-
daba paseando con él por la di-
cha sala, y junto á ella había una
pieza , que tenia una ventana á
San Justo no muy alta del suelo,
eomo estado y medio , y el di-
cho Antonio Pérez se entró en
la pieza y dixo al Alcalde , que
luego salía, y se echó por la ven-
tana , y se entró en San Justo,
y el Alcalde dio voces diciendo,
que Antonio Pérez se le huía ,y
luego los dichos Alcaldes fueron
á San Justo ,y estaban cerradas
las puertas , y con una palanca
las abrieron ,y anduvieron bus-"
candóle, y no le pudieron hallar,
y subieron á los desvanes de los
tejados de la Iglesia , le topa-
ron escondido en uno, le sa-
caron todo lleno de telarañas y

t £3
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suciedad, le arrancaron del sagra-
do asido, yel Altalde AlvaroGar,
cía de Toledo le metió en el coche,
y le llevó preso, y luego embarga-
ron los biene§, y no se. escribió
sobre haberse huido. Consta que
á 31 de Enero, de 1585, por él Fis*
cal Eclesiástico se denunciaron
ante el Doctor Naroni , Vicario
General ,á los dos Alcaldes, dU
Siendo, que estando retirado An-
tonio Pérez en la Iglesia y cerra-
das las puertas de. ella, con gran-
de alboroto fueron ,y lasque^
brantaron con poca reverenciaal Santísimo Sacramento, y pidie-ron se procediese contra ellos , é
hizo información de ello, y ju^raron la violencia y desacato, y
dio el Vicario carta de censura
contra dichos Alcaldes para den-tro de otro día, que le volviesen á
laIglesia; y en el mismo se despa-
cho carta en forma, y se les noti-
hcp a los dichos Alcalde^ y res.
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pondierón que no debia gozar dé
la inmunidad por haber cometi-
do delito de estar en poder de
ljjusticia ,y huirse de ella con
violencia ;y en 4.de Febrero de
dicho año se "pidió por parte dé
dicho Antonio Pérez f que sé
prosiguiese -en la dicha censuffc
hasta .volverlo á Ja Iglesia. El
mismo dia el Licenciado' Arce dé
Otalora pidió por petición al di
cho Vicario,repusiese las. dichas
cartas y censuras; y 'el Vica^
rio recibió el negocio á prueba*
y en 5dle él el Fiscal apeló y
el mismo dia se pidió por parte
de Antonio Pérez Jos tuviese por
excomulgados á "los 'Alcaldes;
por haber incurrido- én^ mandar
echar grillos en la Ciudad de Se-
govia al dicho Antonio Pereza
Y en -11 de Febrero ,el Vicario
pronunció sentencia, en que man-
do restituirle á iá-Iglesia. De es-
to se apeló, al Consejo Real por



Vi >ro
el Fisco Keal fue llevado a uü
Juez! Apostólico ,el qual don-arme por sentencia la del Vica-rio,, y se quedó asi hasta que fue
•apelado, en el año de 1589;^ á 6
de Julio el Consejo mandó que
jel Juez Apostólico no conocie-se; del negocio ,y réplica ,y dé
por nulo todo lo hecho ,y abra
%s censuras,.- y absuelva- á los no-
tificados ;y le mandaron á di-
cho Juez -

saliese dentro del se-
gundo dia fuera déla Corte, y
«e quedó en este estado; la pre*
tensión de Antonio Pérez.

Después deesto parece por el
|róceso, queS. M.elaño de 158?íue á las Corres de Monzón y
yle acompañó elLicenciado Ro-
drigo Vázquez de Arce , eo¿
mo Presidente de Hacienda ,y
Juez de esta causa, y en el dichoLugar tomó declaración áAntonio
tlenjiquez, elque se convidó poi
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carta á S. M.á descubrir en esta
.Corte este negocio, dándole sal-
vo conducto el año 11,84, á ins-
tancia del Capitán Pedro de
Quintana, primo: de Don Pedro
Escobedo ,la qual dicha decla-
ración de todo el cargo de la
muerte es del tenor siguiente.

§,* Testigo él Alférez Antonio
E.nriqueZ'

\u25a0 -En 30 de Julio de 1585 ,yo
Rodrigo Vázquez de Arce,Pre-
sidente del Consejo de Hacienda
de S. M,por su Real mandato,
y comisión general ,recibí jura-
mento á Antonio Henriquez (pe-
ro esta comisión de este año no
parece en el proceso ,si no que
fuese de la Visita; porque pri-
¡mero se le visitó á Antonio Pé-
rez , y como se dixo atrás , fue
sentenciado ,en-.dos años de re-
clusión en laFortaleza deTurue*



5
ganos ,de donde pretendió ésca*
par): fuele mandado á este decla-
rante declarase como se le dio la
muerte á Escobedo ,y por qué
orden ,yquién se la dio,y por-
qué, y quantos fueron á ella;ydi-
xo :Que estando este declarante
un día muy descuidado ,siendo
page del Secretario Antonio Pé-
rez, en el aposento de Diego Mar-
tínez su Mayordomo ,le dixo el
dicho Diego, que si conocía % al-
guno.dé su tierra., que quisiese
darTuna cuchillada á un hombre^
que le importaba ,y que él se lo
pagaría muy bien ,yque aunque
lo matase, no importaría. Y este
declarante le dixo :que habla-
ría á un mozo de muías que-co-
nocía ,y que asi lo hizo,y el
mozo se encargó de hacerlo. Y
el Diego Martínez después le dio
á entender á este declarante por
razones confusas.-, que que-



era persona de importancia, y
Antonio Pérez gustaba de ello.
Y visto por este declarante, Je res-
pondió , que aquel no era nego-
cio para fiarlo de un mozo de mu-
las, sino de persona de mas par-
tes, Y el dicho Diego Martínez
le dixo, que la persona que se
habia de matar , comia' muchas
veces en casa , y que si pudiese

alguna cosa que en comd
da ,ó bebida, se le pudiese dar,
seria lo mejor ,y mas seguro y
secreto* Y asi se determinó á ha-
cer la diligencia ,buscando por
gste camino con que muriese. Y
gn este tiempo se le ofreció á es-
te declarante un negocio acia
Murcia,y antes que se partiese
dio cuenta de ello a Diego Martí-
nez, el qual ledixo, que en Murcia
hallaría ciertas yervas, que eran á
proposito para ladicha execucion,
y asi le dio una memoria de las
que debia traer ,y este .testigo
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las buscó , y las t'raxo á Diego
Martínez, el qual tenía preve-
nido un Boticario ,que le había
hecho venir de Molina de Ara-
gón ;y en casa de este declaran-
te el dicho Boticario destilaba
él zumo de las yervás ,asistiendo
el dicho Diego Martínez ;y pa-
ra probar el agua de ellas , se la
dieron á un gallo,y no hicieron
ningún efecto , ni valió nada lo
que se hizo ;y asi despidieron
ál Boticario pagándole su traba-
jo. Y al cabo de algunos días, di-
xo el dicho Diego Martínez á es-
te declarante , que ya tenia cier-
ta agua, con la que moriría el su-
geto, que habia de bebería. Yasi-
mismo le dixo, que el Secretario
Antonio Pérez no queria fiarse da
nadie ,sino es de él, y que se ha-
bía de dar á beber en una comida
que daba su Amo en la casa de
campo, yentre los convidados era
uno Escobedo, á guíense habia dé



¿lar en la bebida, y que para él ha-
bian sido las diligencias que se
habian hecho. Y este declarante
le dixo ,que si no se lo manda-
ba su Amo, no se queria meter
en matar á nadie :Y asi el Se-
cretario Antonio Pérez le llamó
una tarde en la casa de campo
suya , y le dixo , como le im-
portaba que el Secretario Esco-
bedo muriese ,yque en todo ca-
so estuviese prevenido de dar la
bebida el dia que fuese el con-
vite; y que para la disposición
se viese ,y comunicase con el
dicho Diego Martínez , dándole
palabra ,y ofrecimiento de amis-
tad en sus cosas. Y este declaran-
te con esto se fue muy contento,
y se comunicaba con el dicho
.Diego Martínez cada dia sobre
la disposición que se habia de dar.
Y la orden que en la comida se
tuvo,fue , que entrando por ei
patio de la casa, subiendo por las



caballerizas, que están en medio
de élventrando por la primera sa-
la,estaban puestos en ella dos
aparadores ,el Uno era del servi-
cio de la plata , y el otro era de
las tazas donde sé había dé lle-
var la bebida á la írtésá. Y en la
dicha sala, á la mano izquierda, sé
entraba á la pieza donde estaban
las mesas en que se habia de co-mer, qué salen las ventanas alCam-
po, y entre esta pieza donde ha-
bían de comer, y la délos apa-
radores , había una quadra , qué
servia de transito y paso ,y es-
tando comiendo , este declaran-
te tenia cuidado dé qué siempre
que eí Secretario Escobedo pedia
de beber, traérselo ,y asi hubo
ocasión dé dárselo dos veces es-
te declarante, echando en el vi-
no eí agua venenosa prevenida,
qué tenia Diego Martínez en su
poder , qué se la echaba en el
vino al pasar la quadra que har



bia en medio } cada vez fi
echaba lacantidad de loque cabria
en una cascará dé nuez ,que asi
era laorden que habia. Y en aca-
bando de comer el Secretario Es-
cobedo se. Jüed y los demás se
quedaron jug*ndó :. Y eh- esto sa-
lió el Secretario Antonio Pérez
con excusa de orinar,- y se metió
con éste declarante, y su Mayor-
domo en un aposento de los deí
patio,donde le enseñaron la can-
tidaddel agua que le habían da-
do á( beber al dicho Secretario
Escobedo. Y con ésto se volvió á
jugar , y después se entendió
que la bebida-no fue de ningún
provecho efecto. Y có-
modo dicho tío salió bien ,,aí Ca-
bo de algunos dias el Secretario
Antonio Pérez hizo otro convi-
té én la casa que llaman del Cor-
don ,donde"' vivía , que es del
Conde de Puñoenrostro ,donde
comieron el Secíetario Escobedo,
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y Doña Juana Coello ,muger
del 'dicho Antonio Pérez , y no
se acuerda de los demás , y en
la dicha comida se dio en partí-»
cular á cada ufto Una escudilla,,
que no se acuerda bien si era de
natas, ó leche ,y^n la de Es^
cobedo se habían echado unos
polvos , como de harina , y sel©
dio por mano del declarante -á be->
ber aguado el vino con el agua
del primer convite, y en este hizo
mas efecto ;porque estuvo .muy
malo el Secretario Escobedo \u25a0, sin
que cayese en toque había sido,
Y en esta ocasión que estaba- ma-
lo..yeste declarante buscó modo*
con Un.amigo suyo; picaro de la;
Cocina del Rey, que tomase amis-
tad con ei cocinero del Secreta-*
rio Escobedo , á quien veía cada-
mañana , ycomo estaba malo le?
hacia olla aparte. Y hallando el
dicho picaro ocasión en que *no lé
vieron .,-.'\u25a0 echó en- ella un dedal



6»de ciertos polvos , que el díc™
Diego Martínez le habia dado, y
comiendo el Secretario Escobedo
de la olla ,hallaron que tenia to*
sigo. Por lo qual vinieron á pren-
der una Esclava de Escobedo*que debía de ser la que tenía ásücargo el aderezar la olla ;y asíse sospechó , que io habia hecho
ella , ycon este indicio la ahor-caron en la Plaza de Madrid sinculpa. Ycomo de todas estas di-ligencias el Secretario Escobedoescapase ,Antonio Pérez tomó
otro camino, y fue, que una no-
che le matasen con pistolete ,es-
tocada, ó ballestilla , yque se hi-
ciese luego ,que importaba mu-
cho ;y asi este declarante se fue
á su tierra á buscar un amigo in-
timo suyo, y una ballesta de oja
de lata , que es mejor que pis-
tolete para matar hombres ; y separtió por la posta , y le dieron
cédula de Lorenzo Espinóla Ge-
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noves, de ioo escudos para Bar-3
celona , á donde los cobró ,y se
concertó con un medio hermano
suyo, que se llamaba MiguelBos-
que , para hacei la dicha muer-
te , ofreciéndole para la vuelta
ciertos escudos de oro ,y mas la
amistad que grangearia en ello
con Antonio Pérez. Y vino en
ello el hermano; y se vinieron
con una ballesta de dos palmos,
y doce flechas dé hierro levadi-
zo á Madrid ; el mismo dia
que llegaron ahorcaron á la Es-
clava de Escobedo ; y la misma
noche se vio con Diego Martí-
nez este declarante ,y le dixo
el recado que traia , le dio la
ballestilla, y se la tomó, yse la lle-
vó á Antonio Pérez. Y mientras
este declarante se fue á su tierra
por su medio hermano Joseph
Bosque ,digo Miguel Bosque, el
Secretario Antonio Pérez ha-
bía llevado, á Juan de Mesa,

\u25a0
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Aragonés , para dicha muerteyquando este declarante llegó a"Madrid estaba en él el dicho Juande Mesa, y traia consigo otrohombre llamado Insausti para éldicho efecto; y luego ,á otrodía que este declarante llegó sejuntaron todos fuera de Madridpara conferir como habian de ha-cer la muerte , y fueron los quese juntaron Diego Martínez , eí
Mcaro su amigo ,Miguel de
Mesa , Insausti, y este decla-
rante ,y su hermano Miguel Bos-
que , y todos fueron de concier-
to de hacer la dicha muerte. Eneste tiempo se fue el Secretario
Antonio Pérez á Alcalá la Sema-
na Santa, y en la dicha junta sa
determinó se buscase un estoquebrgo , que era mejor darle con
ei ; Diego Martínez le buscóluego ,y compró dagas para to-dos, quedando de concierto, que
cada tarde se juntasen todos eh la

6
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Plazuela de Santiago , y desde
alli se irian á aguardar por donde
habia de pasar el Secretario Es-
cobedo , yasi se hizo; y que In-
sausti , y el picaro de cocina, y
Miguel Bosque , habian de hacer
el hecho , y Diego Martínez,
Juan de Mesa , y este declaran-
te habian de andar cerca de ellos,
por si tenian necesidad de ayu-
darles á hacer la muerte :Y la
noche en que le mataron, este de-
clarante ,y Juan de Mesa tarda-
ron mas de lo acostumbrado
acia el puesto , de suerte que
quando llegaron á la Plazuela de
Santiago , ya los otros quatro
que habian ido á aguardar al paso
al Secretario Escobedo ,están-
dose paseando este declarante ,y
Juan de Mesa ,llegó por alli el
ruido de que habian muerto al
vSecretario Escobedo :y asi este
declarante ,y Juan de Mesa se
fueron á sus posadas , y este de-



clarante hallo á Miguel Bosque!
su medio hermano, que estaba den
tro de su aposento , yen cuerpo
por haber perdido la capa y el
pistolete : Y Juan de Mesa quan-
do llegó á su casa halló á la puer-
ta á Insausti , que también ha-
bia perdido la suya , ycomo es-
taba en cuerpo no osaba entrar,
y Juan, de Mesa le entró á obs-
curas en su aposento ;y luego á
la mañana se dio Orden como In-
sausti saliese de Madrid tres , ó
quatro dias ,y después podría.
volver ,yasi salió con muy po-
co dinero por si acaso le prendie*
sen por sospecha ,no le halla-
sen dinero ;y después se dio or-
den de que Miguel Bosque , y el
picaro de cocina saliesen de Cas-
tilla, y se fuesen á Aragón , co-
mo lo exeeutaron después de. po-
cos dias del suceso ,y también
Juan de Mesa ,y este declaran-
te é Insausti; todos tres se fueron

'9
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á Baviera de ¿Aragón ,» bagar .da
Juan de Mesa' ,. y allihallaron al
picaro , que habia dexadoiMi-
guel Bosque en Zaragoza ,y se
Volvió á Castilla ., y allí le hicie-ron quedar:; y este que decía*-
n:,-» y él sj> fueron á Zaragoza:
Mego Martínez yel Insausti se
«meáó en Baviera con Juan de
Tfcm^ ypor aÜi pasó Diego Mar-
|d:~? ,y llevó consigo á Insausti,

-gados á Zaragoza, dio á cada
i:.wnf carta, y cédula de S, M,

los ¡mil escudos de entreteni-
;. pito con títulos de Alférez.;y

¿do Diego Martínez les dio
lÍlttttíefcenimiéntcs,estedeclaran-
% ts preguntó que quién los ha»
i escrito, que si eran de, algunos
?.' -os oficiales.de ía Secretaría,- y
1 - andió que no , sino de Her-.io de Escobar, un Clérigo que

Ka
en casa de Antonio Pérez;

e declarante respondió ,. que
día dexar de saberlo, aleun

d

. \u25a0
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7-1
•.«tfrtial de la Secretaría , respecto
jáeilibro del registro donde se ha-
bían de asentar. YelDiego Martí-
nez le respondió que estaban re-
gistrados en un pliego aparte ,y
que después se pondrían en ellibro
de las datas de los entretenimien-
tos. Que todas las cédulas eran á
19 de Abrilde-1587 , y la muer-
te fue á 31 de Mayo del dicho
año , dia segundo de Pasqua de
Resurrección ; de suerte, que
desde la muerte hasta las fechas
de las dichas cédulas pasaron 19
dias. Y en Zaragoza dio Diego
Martínez á Juan Rubio picaro
ciertos escudos de oro , y mas
para un vestido ,y carta y cédu-
la de S. M.de dos milescudos de
oro de entretenimiento al mes
para Milán, con titulo de Alfé-
rez, ydesde alli adelante se llamó
el Alférez Juan Rubio ,y la ce-
dula, y carta iba firmada de S.M.
y de Antonio Pérez :Y á este
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declarante le dio otra cédula y
carta de dos milescudos de entre-
tenimiento para Ñapóles, también
con nombre de Alférez. Recogi-
dos estos despachos, todos tres se
fueron á Ñapóles , este declaran-te, Insausti ,y Juan Rubio el pi-
caro : Y desde alliel Alférez In-
sausti á Sicilia,y luego que lle-
gó ,murió :Y el Alférez JuanRubio al cabo de un mes , ó dos;
que estuvo en Ñapóles en casa
de su padre, que era de alli,se
iue á Miláná su entretenimien-
to, y este declarante se quedó
en el suyo en Ñapóles.

Preguntósele qué se habia he-cho destoque con que mataron aí
Secretario Escobedo; y dixo que
Insausti ,y Juan de Mesa le
habían echado en un pozo , ó
letrina que habia en el corral desu posada ,y que era un estoquelargo con canal hasta la punta; y
que el que mtó á Escobedo fue



Insausti con el estoq^ie^^vqut!
no le dio mas que una herida, de
la qual murió luego. Dice que el
picaro de lacocina del Rey,que
se llamaba Juan Rubio, es hijo del
Capitán Juan Rubio ,Goberna-
dor del Estado de Melito en el
Reyno de Ñapóles; y aqueste Go-
bernador, quando S.M. hizo jor-
nada á Córdoba , era Mayordo-
mo de Antonio Pérez ,y su hi-
jo Juan Rubio picaro de cocina,
era entonces page de Doña Jua-
na Coello , muger de Antonio
Pérez ,y después se hizo picaro
de cocina del Rey por no ser cono-
cido , por quanto en Cuenca ha-
bia muerto un Clérigo con otros;
y estando en la cocina se dio á
conocer á Diego Martínez, por-
que sabia era grande amigo de su
padre ,y asi el dicho le escogió
para la dicha muerte ; y este
fue el que en la misma noche que
Sucedió, fue á Alcalá á dar cuen-

7;'3



15 al Secretario Antonio Perefc
de como estaba ya hecho ; y él
le preguntó si habian preso á al-
guno ,y habiendo sabido que
no ,se olgó-mucho ,y le mandó
se volviese á Madrid , de donde
Diego Martínez les mandó que
se fuesen á Alcalá él y Miguel
Bosque ,para que desde alli pa-
sasen á su tierra ; y haciéndolo,
hallaron en el camino á Antonio
Pérez ,que se venia á Madrid, y
y los llamó, encargó ,y mandó á
un Gentil-hombre suyo los lle-
vase á Alcalá , y diese la posa-
da en que el mismo Gentil-hom-
bre habia estado ,y alli buscasen
una muía para Miguel Bosque
para Aragón, y se fueron juntos,
y el picaro á pie como mozo de
muías; y para despacharlos Her-
nando de Escobar Clérigo, que se
quedó en Alcalá , y dio cien es-
cudos de oro á Miguel Bosque,
que fueron los que este decjarajj-

74
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¡Fe- le. ofreció en Aragón ¡, quañP
do le traxo el hermano del suso-
dicho, y asi se fueron.

Después parece por el proce-
so , que á este declarante se le
tomó otra declaración en io de
Junio de 1589 en Madrid ,qup
debió tener salvo conducto , y
dixo io mismo.á la letra; solo aña-
dió, que la noche antes que par-
tiesen de Madrid este declaran-
te,Juan de Mesa ,y Insausti ,ce-
naron juntos en- la posada ,de
Juan de Mesa , con un sobrino
de este , y. otro hermano, de este
testigo ,yuna muger que se lla-
maba Damiana de Inojoso , que
está en elMonasterio de las Arre-
pentidas ;y Diego Martínez es-
tuvo en pie toda, la cena,, y no
quiso cenar, y el.hermano dej
testigo, que se llamaba Pedro Hen-
riquez,,. que. es ya muerto ;y que
en Italia, yFlandes decía, publi-
,camen)e , que la causa porque

•-



habia hecho matar Antonio Pe„
íez á Escobedo ,era por cosas
de la Princesa de Eboli ,y dixo
ser todo esto lo que tenia dicho
antes de ahora, y lo firmó siendo
de edad de 34 años , ante el di-
cho Rodríguez Vázquez de Ar-
ce ,y Antonio Márquez Escri-
bano ,y ratificóse ante los mis-
mos de lo que habia dicho en la
sumaria en 31 de Agosto de 1585.

7

1o.* Testigo Martín Gutiérrez.

Luego parece ,que en laCiu-
dad de Tortosa estando S, M. en
ella á 20 de Diciembre de 1585,
tomó declaración el dicho Rodri-
go Vázquez 3 Martin Gutiérrez,
vecino del lugar dé Baviera jun-
to á Sestina , y declaró :Quepor el tiempo que mataron al
Secretario Escobedo ,un Juan
de Mesa, vecino suyo,le dixo á
este declarante como Antonio
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Pérez le habia escrito , que fue-|
se á Madrid y llevase uno,ó dos
pedernales , y le habia prestado
una espada ligera de la marca de
Castilla este que declara, para qué
llevase , y que dentro de pocos
días que se habia el dicho Mesa
ido se publicó haber muerto al
Secretario Escobedo ; y á seis
días después de esto volvió el tal
Juan de Mesa ,y habia traído
una cadena de oro , y cinquenta
doblones de á ocho , y una taza
de plata buena ;y este que de-
clara le vio doblar parte de los
doblones de á ocho para ir á Va-»
lencia , y que la Princesa de
Ebolí le habia dado un papel de
la administración de su hacien-
da,para que si le topasen , y
preguntasen algo los mostrase;
y víó este declarante^ que dentro
de quatro dias como llegó Juan
de Mesa , vinieron al dicho lu-
gar dos hombres ,que el uno se



llamaba Insausti , y el otro Al-
férez , y los había hallado como
escondidos én Molino, y se de-
cía que estos habian muerto al
Secretario Escobedo , y que
traían ventaja de dos milescudos
cada mes sin haber sido Solda-
dos ;yque el Insausti fue enca-
minado á Marco Antonio Colona
para que lé despachase, yoyó á
parientes suyos, que alíale habian
muerto porque no parlase ,y
el Otro, que se llamaba el Alférez,
trahia un vestido con muy ricas
trenzas de oro , y que no le vio
mas, ni ha sabido de él. Y que
asimismo en el mes de Mayo de
1585 ,quando se publicó que se
habia querido huir el Secretario
Antonio Pérez de la fortaleza
de Turuegano ,donde estaba pre-
so ,el declarante halló menos á
Juan de Mesa en su lugar, y
después le topó en unos Oliva-
res , fuera- del eam>ino- '$ quema-

/
—



de donde venia ;y traia consi-
go unos parientes de Diego Mar-
tínez , y dos yeguas ,una casta-
ña , y una morcilla :Y que en
casa de Juan de Mesa se reco-
gieron , que trató de comprarla
el declarante ,y se desvanecieron
porque le daba una silla gineta;
y luego se dixo,que él dicho se
habia ido á Madrid á solicitarle, y
traerle consigo- en aquellas ye-
guas erradas al revés.

Testigo 11.* Gerónimo Diaz.

En la Villa de Monzón á n
de Agosto de 1585, el dicho Ro-
drigo Vázquez examinó á un hom-
bre que se llamaba Gerónimo
Diaz , y dixo lo siguiente á cer-
ca de la dicha muerte ,y el Se-
cretario Antonio Pérez , y Prin-
cesa de Eboli, dixo : Que por ei
mes de Enero de 1577,yéndose



á despedir el testigo (porque se
iba á Pastrana ) de Escobedo, le
dixo entre otras cosas, como una
dueña de la Princesa de Melito
Doña Ana de Mendoza, que se
llamaba Doña Bernarda Cavero,
habia dicho que el referido Esco-
bedo era terrible , y decia á su
ama Cosas de que no gustaba»
por lo qual estaba muy mal con
él ;yle respondió ei dicho Se-
cretario Escobedo que asi lo
entendía él, poique los dias an-
tes habia ido á ver á la Princesa,
y la habia hallado con Doña Vio-
lante Guzman, y queriéndola ha-
blarse habia levantado del estra-
do, é idose diciéndole: bien es que
piense algún escudero , que yo
quiero la cosa por nada que el
diga, lo dejare yo de hacer. Y
que tenia por sin duda, que Anto-
nioPérez era la causa de esto; por
que antes de todo lo que trataban
laPrincesa , y Antonio Pérez, le



daban cada uno de por sí cuenta
al dicho Escobedo , y ya no : y
que entre ellos habia caso escan-
daloso ,ysabía quan voluntariosa
era la Princesa. Y el año adelan-
te de 1579, estando este declaran-
te en Pastrana ,estuvo allipor la
Semana santa el dicho Antonio
Pérez con los Duques de Pastra-
na ,yFrancavilla ;y el viernes de
ella fueron, en la tarde Antonio
Pérez ,y este declarante á un lu-
gar alli cerca ,que se llamaba
Valdeconchas, á verla ,y deseaba
comprarle Antonio Pérez ,por
haberse criado en él quando mu-
chacho ;y á la vuelta le dixo ,si
sabia como Don Pedro de Esco-
bedo le pedia la muerte de su par
dre ,porque sabía que la merecía,
y porque se le habia alzado con
¡20© ducados , que la Señoría de
Genova le había dado por cierta
negociación ,que con S. M.ha-
bia hecho ;y que con aquello ,y



•x¡o'd ducados que tenia en podeí
de un amigo, podia hacer una
buena compra ,yaquel Lugar por
estar tan cerca de Pastrana, yque
lo habia de tratar muy de veras.
Y este que declara, se; tornó á
Madrid con los Duques y el di-
cho Antonio Pérez ,donde halló
á la Princesa ,que estaba quejosa
de Don Pedro Velandi T Mateo
Vázquez ,y Pedro Negrece su
ayo ,porque hacian junta en casa
de Diego Nuñez de Toledo ;y
aconsejaron á Don Pedro Esco-bedo pidiese la muerte de su pa-
dre á Antonio Pérez. Y -lo que
sabe este declarante es,que An-
tonio Pérez ,y Juan de Escobe-
do eran los mayores amigos del
mundo ,hasta que el dicho Esco-
bedo se metió en estas platicas de
Antonio Pérez ,y la Princesa deEboli ;por lo que tiene por cier-



8
Parece ser ,que en éstó^^eSlas declaraciones del Alférez An-

tonio Henriquez , y diligencias
apretadas de Don Pedro Escobe-
do ,hijo del muerto , el Alcalde
Juan de Espinosa prendió á Die-
go Martínez ,mayordomo de An-
tonio Pérez , que es el cómplice
mas principal en esta muerte ;y
preso ,dio gran cuidado á Doña
Juana Coello su muger ,y escri-
bió una carta al Conde de Bara-
jas del tenor siguiente.

'3

SEÑOR.

. Las cosas vanse apretando tan-
to,que no sé en qué han de pa-
rar ,sino en mucho trabajo ;por-
que piden los papeles muy al des-
cubierto 4 yque se han de dar ,y
no ha de haber otra cosa. Visto
esto ,á Roque de Vázquez ,que
truxo licencia para verme con él,
le desengañé de que mi dueño no
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tenia papeles dependientes de nin-
gún caso del servicio del Rey,r
sino solo descargos suyos; y que
estos estaban guardados ,y los te-
nia persona que no los entregaría
hasta ver á mi marido en diferen-
te estado del que está ahora ;que
él fue el medianero con S. M.
para que en ningún tiempo se pu-
diese pedir esto,ni aquello; por lo
que yo no los entregaria mientras
no tuviese seguro resguardo ,. y
defensa ;porque era terrible cosa
quitar á nadie sus defensas y des-
cargos. Y respondió que no era
cosa ,que él podía tratar con
S*M.mas que él miraría por ellos.
Estas fueron las visitas con este
personage'. Ahora V. S. como
tan gran Señor de todos , y per-
sona que sabe la causa de estos
trabajos ,y lo que contienen los
papeles, ysobre que contienen es-
tos descargos ,nos haga merced
de decirn@s su parecer ,y que se
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debe hacer siendo compelídos ál
entregarlos. Dios ños remedie,
que cierto es terrible lance ;ni sé
que manera. de seguridad se pue-
de pedir al Rey ,para que este
hombre pueda estar seguro de que
cogidos sus descargos ,no le ha-
gan alguna mala burla. Y asi mas
vale morir,yque se entienda por
que muere ,y no que á sordas se
intente matar la verdad. V. S. lo
mire todo por amor de Dios;
como tan gran caballero, y qué
tanta merced nos hace ,rómpien¿
do luego este papel. Nuestro Se-
ñor guarde á V.S. como deseo:
Doña Juana Coello.

ElConde de Barajas, Presiden-
te de Castilla ,respondió al mar-
gen lo que está en la carta:
También al Secretario Antonio
Pérez debia de darle cuidado la
prisión dé Diego Martínez ,pues
escribió á S. M.una carta en ra-
zón de eiio del tenor siguiente.



E de mis trabajos
he procurado no pasar de los lí,
mites á que. puede llegar el me-
nor vasallo.de V.M..:yaunque nó
soy mas que esto por mí , soy
criado de V..M. y para quando
llegue el caso ,que toque mas que
á mí,ó. cosa mia,á la fé y obliga-
ción natural, no me sufrieran de-
xar de hacer lo que conviene á
su Real servicio. Aunque aven-
ture parecer atrevido por esta,
desde esta cama donde estoy tu-
llido y sin valerme de nada dé
mi casa ,ni de los que andan en
mis negocios ,sino del que dará
este papel ,que es fiel,para que
sin que nadie entienda , que va
en mi nombre , que es confesor
mió,para que pueda V.M. to-
mar de él loque convenga á su
Real servicio sin mas inconveníen-
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te. Es el caso ,que estando Doñl
Juana en Madrid á solicitar el
remedio de micura, yde mi vidas
que depende de la misericordia
de V. M.,el Alcalde Espinosa
ha preso á Diego Martínez ,por-
que dicen que Escobedo ,en el
descargo de la muerte porque dh
tá preso dice ,que él enviaría
aquellos hombres en busca ,ó á
matar á Diego Martínez ,ú á otro
criado de Antonio Pérez ,que
mataron á su padre ;el qual Die-
go Martinez vino á Madrid, á solo
averiguar cuentas de mi hacienda^
como persona que tenia razón de
ella, tan seguro como que estaba
sin culpa ;y aunque Doña Juana
ha acudido alPresidente como por
criado ,no ha llegado mas , que
por mantener su fidelidad ,que
hay intercesión. Yaunque ha pro-
curado hablar al Confesor de
V.M,,no ha podido ;por cuya!
causa yo he llegado á éste para



el remedio de la prevención ,por
acudir á mi obligación." Y asi co-
mo fiel criado advierto á V. M.
que se acuerde ,que en la prime-
ra conjuración de este caso con-
tra mí ,intervino Negrete , y es
el que después de preso, Escobe-
do solicitó su defensa ,y es estre-
cho amigo del Alcalde Espinosa;
y que entiendo ,que el prender
á Diego Martínez no ha sido con
mas consulta que la de su cabeza.
A V.M. suplico (sin acordarse
de servicio ,ni mérito mío ,que
bien veo que no le puede haber
en mí, pues todo se debe al sernatural) se sirva mandar ,que
del negocio de Martínez no sehaga dueño Espinosa ,porque no
se meta en curiosidad de él ;sino
es que corra liso por el Tribunal
de los Alcaldes, que en esto, como
dixe siempre desde los primeros
golpes de este trabajo,y con noul-
txajarni maltratar á aquel hombre,



que no se le debe ,ni conviene
al servicio de V. M. dexe correr
la cosa ,y acabarán los Escobe-
dos ,y el mundo de ver ,que ha
sido invención de ellos, y sus va-
ledores sin fundamento ;que yo
por lo que a esto importa , por
ver padecer mi crédito ,y verme
qual estoy ,he recibido ,y estoy
conforme con que el Cielo se cai-
ga por el servicio de V.M.y por-
que se vea el desengaño con la
prueba de lo demás. Suplico á
V. M. que por sí,y por Dios se
apiade de mí ,que con esta mi-
sericordia espero no morir sin
mas servir á V.M.á quien Dios
guarde muchos años ,como la
Christiandad ha menester. De la
cárcel ,Noviembre 20 de 1587:
Criado de V.M¿Aid!omoPerez:
De mano propiaM

9

fiarse V.M. de algunos en
tales cosas es fuerza por menos
inconveniente ', digolo , porque



como por uno el Presidente es el
mejor por su oficio,como V. M.
le escogió, por la misma razón ha
pasado por el caso mismo , que
pluguiera á Dios que la supiera
encaminar , y no hubiera habido
tantos inconvenientes.

Segunda Carta de Antonio Pérez
para S. M.

-**-V.M.avisé este otro dia del
estado que tenia el negocio deDiego Martínez. Ahora ha salido
Rodrigo Vázquez con tantos tér-
minos ,que ha dado al Escobe-
do , con decir que éste habia
traído no sé qué testigos ,y que
sería menester examinarlos. Des-
pués de esto hay ,que los Escobe-
dos se alaban de que han traído
a Antonio Henriquez con salvo
conducto de V.M.elqual anda ze-
loso de que este negocio tenga mas
misterio de lo que á él se le dice;
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y el deseo de saber esto ,quando
ño haya otra cosa ,le puede hacer
prorrogar el negocio ;porque con
Jas dilaciones ,é inconvenientes
que de ello pueden resultar ,ó
gaste el negocio ,ó fuerce á que
íe declaren. He querido advertir
á V.M. lo que pasa ,y suplicarle
sea servido de mirar en ello,y
mandar á su Confesor ,que luego
mire el remedio de lo que puede
suceder ; que pues él sabe todo
loque hay en este negocio ,acer-
tará mejor lo que conviene para
que se excusen inconvenientes ma-
yores en daño del preso,, y del
servicio de Dios,y de V. M.Y
porque siempre este me ha dado,
y dará cuidado ,me atreví á de-
.cir á V,M. lo que se ofrece. El
preso ,y sus deudos se ven afligi-
dos ,y mas de ver ,que Antonio
Henriquez se hace cómplice ,y
que tiene á cuestas otros delitos,
y como bien sobornado yyasegu-



rado, preciase de todo, y por esto
no puede ,ni debe ser creido ,ni
admitido al juicio,y rigor de losjueces : suele ser arrojado algu-
nas veces ,y no conviene pone*!- áMartínez en aprieto, y aventura.Me atrevo á decir ,que el reme-
diosería detener la mano al Juez;
pero sobre todo no consentirle
que haya mas dilaciones en este
negocio ;porque si traen un fal-
sario cómplice con seguridad de
sus delitos ,mejor con la dilación
hallarán otros : todo se tapa con
la brevedad. También mandaráv. M. se mire si será bien tirar
un pedazo de la capa á Rodrigo

\u25a0 Vázquez con alguna noticia del
negocio, ó que él mismo le di-
jese ,que él sabe que tiene culpa
Martínez ;y que pues hay tan
poca probanza contra él , queconcluya ya,como del juicio de
esta causa. Nuestro Señor guardea V. M, muchos años como la



. 93Christiandad ha menester :á 3 de
Febrero de 1588 : = Criado de
V.M.

-
Antonio Pérez.

Confesión de Diego Martines.
X-m Madrid á 24de Noviembre de
1587^ el dicho Rodrigo Vázquez
recibió juramento de Diego Mar-
tínez , natural de Garcia en elReyno de Aragón , de edad dé
48 anos ;hiele Preguntado al te-
nor de la confesión ,y declara-
ción ,que tenia hecha en diferen-
tes veces el Alférez Antonio Hen-
riquez ,ante el dicho Presidente
Rodrigo Vázquez ,y Secretario
Antonio Márquez ;nególo todo
pregunta por pregunta ,ydio ex-
cusas á las veces , que habia fal-
tado de la Corte ;y declara la
enemistad de Mateo Vázquez, Se-
cretario de Estado ,y su amo An-
tonio Pérez ,y la prisión primera
como está dicho atrás ;ydisculpa
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já su amo de lamuerte ,diciendo-:
que les pesó mucho por ser gran-
de amigo suyo el Secretario. Es-
cobedo ,y que hizo muchas dili-
gencias porque se averiguase quien
lo habia muerto : niega las di-
ligencias de los venenos ,y aguas,
y todas las demás cosas : y que se
entendió ,que de París ,ó Flan-
des habian venido á matarle. Y
también dice de Garcia de Arce
que está en Fuenterrabia ,y era
huésped de su amo Antonio Pé-
rez ,y de otros muchos mas.

Fuele preguntado ,que pape-
les y. escrituras tenian en aque-
llos baúles, que llevó al Confesor
del Rey. Dixo que no lo sabia;
mas que su ama Doña Juana Coe-
llose los mandó llevar á buen re-
cado ,porque eran los que S. M.
les pedia. También le fue pregun-
tado , como su amo se atrevió á
querer intentar salirse de la pri-
sión de Turuegano , faltándole



poco de la reclusión que tenia"Dixo : que Don Baltasar de Alai
mos ,Agente de negocios del di-
cho su amo ,le dixo á este testigo
se lo habia aconsejado ,por el te-
mor ,que cada dia le daba el Al-
cacil Arista su guarda de que
tenia orden de darle un bocado.
X por esto se quiso huir á Ara-
gón á echarse á los pies de S. M.
el dicho Secretario Antonio Pé-rez. Y que en quanto á que eldicho Secretario su amo ofrecie-se grandes dadivas al dicho Al-guacil ,para que lo dexase ir áAragón ,no lo sabe :ni tampocoque tratasen de matar al dicho Al-guacil ,ni por parte del dichoAntonio Pérez ,porque no habiaquerido venir en la fuSa • y que
o tenia por falso. Y también dixolo era la carta suya ,que escribióal Alférez Antonio Henriquez áAragón. i

También se le preguntó, que

9 ?
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Partarecibió Antonio Pérez del
Señor Don Juan de Austria con
cifra,y del Secretario Escobedo
desde el año 1575 ,que hicieron
ausencia de esta Corte? Dixo:
que debieron de ser muchas ,y
que estarían en los papeles del S¿.
cretario ,ó en los que tomaron
en los cofres.

Fuele preguntado ,si el dicho
Secretario Pérez retenia firmas en
blanco del Señor Don Juan de
Austria ,y del Secretario Esco-
bedo? Dixo : que nunca tal supo,
ni entendió. Y firmólo de su
nombre.

Después á 29 de Agosto de
1588 se le tornó á tomar su con-
fesión,y á requerir ,que declare
acerca de la dicha muerte y de-
más cosas que sucedieron , y le
fueron preguntadas al tenor de
las confesiones de Antonio Hen-
riquez. Y á todo negó como en la
primera ,y se afirmó ,ylo firmó.



Confesión de Antonio Henrique],
-* en 4 de Enero de 1589 el di-

Vázquez en íaCatcelKeal de esta Corte de Ma-drid, junto á Santa Cruz careóal dicho Diego Martínez ,VTn"
tomo Henriquez, y estele7 dixo
S^^^a pasado entreellos en la dicha muerte ,y le Der-«uad,o á que lo declarase^ y?d
fse d^la"te de dicho Señorfa*uY dicho DiegoMartlneí¡¡ Io neBo todo ;y dixo era su
ae?^ * Y sobornadode üscobedo y de sus amigos ,yera hombre facirterofo ,lque tema hechos muchos delitos7y que era todo falso ,lo qual seobhgaba á probar :'y 3¿ %dicho Presidente sea preso á costade dicho Diego Martínez, Y eld^cho Henriquez siempre se afi£
MarSezVS.° '

7 ? ?*?



AntonioPérez debió saber luéd
«o esta declaración de Antonio
Henriquez y Diego Martínez*
con el cuidado ert que estaba da

ella,y de apretar tanto el nego-
cio,escribió otra carta á S. Mi
¡que es del tenor siguiente.

Señor.

Después que escribí á V.M.é!
estado del negocio de Martínez,

ordenó Rodrigo Vázquez ,de que
ge careasen ,como lohizo á aquel
testigo Antonio Henriquez y
Martínez :Y este se gobernó tam-

bién lcomo tan hombre honrado,

\u25a0inocente , como el Escribano de

la causa salió diciendo á todos*
Después de esto ,por decir Esco-
bedo ,tiene no se que mugerollas
que presentar ,ordenó Rodrigo

Vázquez ,que Antonio Márquez,



Escribano de la causa ,las exanS«ase,yasiLasr5ha de examinar.M imo-, a el otro se anda reea-
Rodrigo Vazqufiz;,,y cada dia sepasa .-,y aunque, acudimos al Con-
fesor^ V. M, y él dice,q¿
haceoficios con Itodrigo Vázquez,
detomanode/VbM. esperan^
• v 7Tremedl° de tojo, que

si V. M.no pone la mano con
nunca acabará elPresidente. Y,como su Secreta-no Mantilla ha sido criado deescobedo ,pieniaque saldrá qon

quanto. quisiere ;:y podria^
ceder con estas dilaciones. "quQ
prive esta á algún , otro, pensan.
do que a quien ofende es -solo 411n hombre caido , que con ellos

tos. Y. M. vuélvanlos ojosa no-sotros, obra de:sus .manos ,y cóaellas nos saque dé. este miserableestado ,en que porfía hacernos la

m


